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Las posicio-
nes enfrentadas
en la reforma de
pensiones son,
como ya viene
siendo costum-
bre, antitéticas: la
aspiración última
de la coalición go-
bernante es poner
fin al sistema de
capitalización in-
dividual; la de la oposición es —o
debería ser— preservarlo. Esta con-
tradicción refleja concepciones irre-
conciliables acerca de la justicia y
del bien común, y vuelve improba-
ble un acuerdo que contente a am-
bas partes. 

No obstante, una situación co-
mo esta no tiene por qué conducir al
inmovilismo: aunque no pueda ob-
tenerlo todo, una de las partes pue-
de conseguir algo si logra aproxi-
mar las cosas a su propio ideal. Eso
es lo que ha esta-
do haciendo la iz-
quierda en los úl-
timos años. Por
ejemplo, en la
educación y el sis-
tema político. Y
esto es lo que pa-
rece estar a punto
de conseguir ahora con su proyecto
de reforma de pensiones, que intro-
duce la lógica del reparto por medio
de la “compensación” en el sistema
actual (la identidad de reparto y
compensación se prueba por la
identidad de sus efectos: si todos los
trabajadores se compensaran unos a
otros, el resultado de un “sistema de
compensación” sería indistinguible
de un sistema de reparto).

Aunque su seguidilla de éxitos
se vio interrumpida por el fracaso de
la Convención, la izquierda tiene, en
retrospectiva, varios triunfos de los
que preciarse. Y ahora, ante la pro-
puesta de reforma de pensiones, una

parte importante de la derecha pare-
ce estar dispuesta a avenirse a un
cambio que contraría su modelo de
sociedad y su concepción de la justi-
cia. ¿Cuál sería su motivación para
esa (nueva) claudicación? La prome-
sa de la gobernabilidad, la necesidad
de los acuerdos y la urgencia de la
reforma del sistema de pensiones.
Pero la primera razón es vana, como
incluso los más ingenuos admitirían
después del “estallido social” de
2019. La segunda es engañosa: es
cierto que la democracia funciona
sobre la base de acuerdos, pero de
los acuerdos acerca de las reglas del
sistema democrático, no de los pro-
gramas de gobierno. En Chile Va-
mos hay quienes parecen confundir
permanentemente las dos cosas. En
este sentido, y descontado el respeto
transversal por las reglas democráti-
cas, el desacuerdo es un resultado
perfectamente legítimo. Y en este
caso es, de hecho, lo preferible. Por

lo demás, la iz-
quierda así lo ve
en asuntos como
las reglas del uso
de la fuerza, la pa-
ridad y un largo
etcétera, en los
que es, sin ningún
complejo, ada-

mantina. Por último, el peso de la
urgencia recae sobre todos los acto-
res políticos por igual, no solo sobre
la derecha. La afirmación del minis-
tro Marcel de que el “buen acuerdo”
es el que se hace “ahora” solo es ver-
dadera con respecto al propósito de
iniciar la metamorfosis del sistema
actual, pero falsa si se la considera en
relación al problema mismo.

Así las cosas, parece que una
vez más la adicción de Chile Vamos
a las malas razones amenaza con de-
jarlo a la izquierda de su propio
electorado. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La adicción al acuerdo

El desacuerdo es un
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Felipe Schwember

Un sorpresivo nuevo frente de debate se ha
abierto respecto de una inversión energética.
Se trata de una iniciativa de la empresa AES
cuyo propósito es generar hidrógeno verde. El

proyecto incluye, además, una planta desalinizadora y
un puerto. El complejo estaría ubicado entre Paposo y
Taltal, a unos 7 km del área protegida de Paranal, donde
se encuentra el observatorio VLT Paranal y se está cons-
truyendo el E-ELT, el más grande telescopio del mundo,
además del telescopio CTA para detectar rayos gamma.
Este conjunto de observatorios forma parte de la red as-
tronómica instalada en el te-
rritorio nacional, por lejos la
más importante del mundo,
la que ha implicado una in-
versión que supera con cre-
ces los US$ 6.000 millones. 

El conflicto se origina
porque, según han advertido destacados astrónomos, la
contaminación lumínica que el complejo industrial de
AES generará en la zona circundante afectaría la calidad
de las observaciones de los telescopios mencionados, de-
bilitando las excepcionales condiciones de sus cielos, que
son las que habían justificado su localización en nuestro
país y en esa ubicación. 

El espectacular desarrollo que ha tenido la astrono-
mía en Chile constituye un activo país que amerita ser
cuidado, no solo por su importancia científica para el
mundo y por el prestigio que significa para el país, sino

porque es un impulsor de otros proyectos de vanguardia,
como el manejo de gigantescas cantidades de datos y los
respectivos data centers que la astronomía requiere, el cre-
ciente uso de inteligencia artificial de punta para extraer
los patrones que surjan de esos datos, así como las tecno-
logías asociadas a la manufactura de instrumentos de
precisión y todo lo relacionado con ello. 

En Chile existe una legislación que entrega normas
respecto del impacto lumínico admisible, e incluso es po-
sible declarar zonas protegidas de ese impacto que res-
tringen aún más el uso de esas fuentes lumínicas, como

ocurre con Paranal. Por lo
mismo, resulta importante
determinar con la mayor
precisión posible el impacto
lumínico que el complejo de
AES traería. Si lo afecta, y
aunque esté fuera de la zona

de restricción, es necesario buscar formas de mitigación,
introduciendo restricciones a las fuentes lumínicas a uti-
lizar, la dirección de sus haces y el rango del espectro en
que se emitan. Y si eso no fuera suficiente, se puede ex-
plorar, con la empresa, la posibilidad de alejar el proyecto
de la zona afectada, para minimizar ese impacto.

Este es un caso que debería servir de ejemplo sobre
cómo encontrar una compatibilización para ambos pro-
yectos que responda a un alto estándar técnico, jurídico e
institucional, acorde con lo valiosas que ambas iniciativas
resultan para el país. 

Este caso debería servir de ejemplo sobre cómo

compatibilizar a un alto nivel técnico

iniciativas valiosas para el país.

Contaminación lumínica y astronomía

Suele hablarse del frenteamplismo como una gene-
ración política que, habiendo llegado temprana-
mente al poder, ha debido realizar un proceso de
aprendizaje que la habría llevado a moderar su

proyecto. La radicalidad original de este, pues, no habría
sido más que el resultado de la falta de experiencia. Una
mirada a lo ocurrido en el último comité central del parti-
do Frente Amplio obliga a reevaluar aquella visión.

El acta de la reunión —publicada hace algunos días
por The Clinic— es notablemente reveladora. En el en-
cuentro —efectuado los días 30 de noviembre y 1 de di-
ciembre—, la colectividad ratifi-
có, desde luego, la “superación
del neoliberalismo” como objeti-
vo central, de modo de dar res-
puesta a un “malestar estructu-
ral”, el cual “está tan vigente como siempre”. Aunque no
hay mayor profundización, inevitable es recordar cuando,
la noche en que ganó la primaria de Apruebo Dignidad, en
2021, el hoy Presidente Gabriel Boric prometió hacer de
Chile “la tumba” del neoliberalismo. O, dos años después,
ya como mandatario, aquella entrevista con la BBC en la
que confesó que una parte de él quería derrocar el capita-
lismo. Para su partido, al menos, eso sigue siendo válido.

En el mismo documento, la colectividad marca dis-
tancia con el actual manejo de la política fiscal y se declara
“en alerta” respecto de la reforma previsional. De esta,
advierte contra “los intentos de poner en duda su compo-
nente solidario” y de neutralizar lo relativo a la separa-
ción de la industria, elementos “sin los cuales la reforma

no cumple su objetivo político central” (al parecer, entre-
gar mejores pensiones sería cuestión secundaria). En fin,
aparte de diatribas contra “la oligarquía nacional, expre-
sada en el gran empresariado y la derecha política que lo
representa en el Congreso”, se define una política de
alianzas que prioriza al PC y al PS, evitando nombrar a
otros sectores más moderados del oficialismo.

Es difícil encontrar aquí indicios de algún pretendido
“aprendizaje”. Antes bien, el documento parece perfecta-
mente coherente con los planteamientos y conductas mos-
trados desde la irrupción, hace más de una década, de las

fuerzas que luego convergerían en
el Frente Amplio. Por lo mismo,
tal vez un concepto más adecuado
para entender a este sector sea el
de “correlación de fuerzas”. En-

frentados a una derrota estratégica como fue el rechazo a su
propuesta constitucional (a la que habían calificado de habi-
litante para su proyecto político) y a la falta de mayorías en el
Congreso, han debido resignarse a que su gobierno no lleve
a cabo las profundas transformaciones con que sueñan. Se
conforman, en vez, con ciertas iniciativas legislativas —40
horas, salario mínimo, las más emblemáticas— que han lo-
grado aprobar, al tiempo que aprovechan sus posiciones en
el Ejecutivo para impulsar administrativamente los “enfo-
ques” que privilegian. Todo esto lo celebran reiterativamen-
te como “avances”, no por su impacto en el desarrollo del
país (en varios casos negativo), sino porque son formas de
“avanzar” hacia objetivos a los que, a la luz de documentos
como este, no pretenden renunciar.

El Frente Amplio no parece dispuesto

a modificar su radicalizado proyecto. 

¿Aprendizaje o correlación de fuerzas?

Mi amigo Paris Tsergas me dijo que la
mayor soberbia del ser humano es nom-
brar a Dios, y que esta arrogancia nace de
otra aún más antigua: la creación del len-
guaje. “Es gracias al lenguaje que nos he-
mos colocado por enci-
ma del resto de la natu-
raleza, pero en realidad
no somos más impor-
tantes que una gavilla
del campo”, afirmó,
contemplando el atar-
decer. “El gato no sabe
que es un gato ni el pe-
rro que es un perro. Y lo
cierto es que tampoco
les importa. Fuimos no-
sotros quienes les otor-
gamos esos nombres y
ahora creemos que el mundo natural
existe únicamente porque lo podemos
llamar de una forma”.

Siempre he creído que el lenguaje es
una herramienta esencial para la humani-
dad. Sin embargo, no puedo negar que
también refleja nuestra arrogancia y
nuestro afán de control. A través del len-

guaje, establecemos un dominio simbóli-
co sobre todo lo que nos rodea.

“Por algo existe el mito de la Torre de
Babel, donde eso que llamamos Dios con-
fundió el lenguaje de los hombres”, conti-

nuó Paris, mientras di-
bujaba en la arena unas
runas vikingas bellísi-
mas. Aquella noche
apenas pude conciliar el
sueño, atrapado por la
creencia de que el len-
guaje puede expresar
incluso las experiencias
más profundas, lo abso-
luto. Pero las tradicio-
nes más antiguas ense-
ñan que existen realida-
des que escapan al len-

guaje: el amor puro, la experiencia de lo
divino, la muerte.

Paris tiene razón: no deberíamos nom-
brar a Dios. Más aún, no podemos hacer-
lo. Y si no podemos nombrarlo, ¿cómo
nos vamos a permitir negarlo?

D Í A  A  D Í A

La soberbia humana

SPLEEN

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Potencias externas en la periferia
La abrupta caída de la dictadura si-

ria por grupos locales fue un cambio
profundo en el equilibrio de poderes
en el Medio Oriente, y mostró lo in-
terconectados que estaban todos los
conflictos en la región. Es probable
que, sin la derrota de Hezbolá y la
destrucción de buena parte de sus
misiles por parte de Israel, los rebel-
des sirios no hubieran triunfado tan
rápido. Y, quizás, el golpe a la milicia
libanesa no hubiera tenido lugar si es-
ta no hubiera estado precedida por la
virtual derrota de Hamas en Gaza.
Ese conflicto fue el catalizador de la
mayor ofensiva israelí en contra de
los grupos financiados y entrenados
por Irán, lo cual asestó un golpe bru-
tal a la influencia iraní en la región.
Con su Eje de la Resistencia, formado
por Hezbolá, Hamas, Siria —ruta de
las armas— y los hutíes de Yemen,
Teherán había querido amenazar a Is-
rael y disuadirlo de un ataque a terri-
torio iraní, en especial a sus instala-
ciones nucleares. Fue un mal cálculo,
porque los israelíes no solo se defen-

dieron y eliminaron las amenazas de
las milicias, sino que contraatacaron,
dejando a Teherán más vulnerable.

Así, el gran perdedor de la crisis
parece ser el régimen iraní, porque el
debilitamiento de su rol de potencia
regional podría tener efectos inter-
nos, donde cunde el descontento de
la sociedad civil por la situación eco-
nómica y política, y sectores refor-
mistas buscan la oportunidad para
actuar. Otro claro perdedor es Rusia,
que al fallar en sostener a Assad se
quedó sin un aliado clave para sentar
presencia en la región. Ahora tiene
que negociar con los rebeldes para
retener su base aérea y el puerto de
Tartus, vital para el mantenimiento
de su flota del Mediterráneo y para
su pretendida estatura de potencia
global. 

Por su parte, Israel aprovecha la si-
tuación y arrasa las defensas sirias y
sus arsenales (incluidas armas quími-
cas) para evitar, según han dicho, que
caigan en manos extremistas. Pero
además la aviación destruyó los avio-

nes, la flota naval y los puertos, y tro-
pas israelíes ocuparon la zona desmi-
litarizada cerca del Golán, bajo el pre-
texto de que el acuerdo que puso fin a
la guerra de 1973 había muerto al co-
lapsar el régimen sirio, y no hay res-
ponsable para implementarlo. Esta
incursión, aunque sea “limitada y
temporal”, como se dijo, permite a Is-
rael asegurar al máximo sus defensas.

Se ve a Turquía como otro de los
grandes ganadores. Su apoyo a dos
de las milicias que lucharon contra
Assad le asegura una influencia so-
bre el futuro régimen, la que necesita
para consolidar su rol de potencia re-
gional. Con Irán debilitado y Rusia
desprestigiada, Ankara podrá hacer
su juego estratégico frente a Europa
y EE.UU. como un actor imprescin-
dible en el Medio Oriente, aunque en
competencia con los Estados árabes.
Un papel que adquiere más impor-
tancia ante el suspenso sobre el enfo-
que que dará Donald Trump a su po-
lítica exterior hacia esa región, más
allá de su total apoyo a Israel. 

A pocos días de la llegada de los re-
beldes a Damasco, está claro que el
Grupo de Liberación de Siria, o HTS
por su sigla en árabe, tomó el lideraz-
go de lo que puede ser un gobierno de
transición, nombrando un Primer Mi-
nistro de sus filas —con experiencia
en la administración de la provincia
de Idlib, bastión de la milicia—, y co-
pando los principales cargos del Esta-
do con gente de su confianza. El jefe
del HTS, Ahmed al-Sharaa —antes
conocido por su alias militar de Mo-
hamed al-Jolani—, intenta apaciguar
los temores de que, por haber iniciado
su lucha bajo la bandera de Al Qaeda,
implementará un sistema islamista
radical, al estilo del Califato que una
vez apoyó en Irak o del régimen se-
miautocrático que lideraba en Idlib.

Al-Sharaa no ha disipado las suspi-
cacias de que su discurso moderado
es solo una pantalla para ocultar otras

intenciones. Por eso insiste en que ha-
brá tolerancia religiosa y no implanta-
rá código de vestimenta para las mu-
jeres ni perseguirá a los alawitas (la
secta de Assad); que dará continuidad
a la burocracia en las instituciones pú-
blicas, incluido el servicio exterior, y,
lo más importante, que incorporará
en el futuro gobierno a todas las fac-
ciones que lucharon contra Assad. 

La formación de un gobierno inclu-
sivo es un punto clave para avanzar
en el objetivo de estabilizar el país,
instaurando un orden interno que dé
seguridad a todos los sirios, sin distin-
ción de etnias, tribus, sectas o religión,
en el que puedan reconciliarse y con-
vivir quienes estuvieron distanciados
por la guerra civil, perseguidos por la
dictadura o exiliados. Esta parece una
meta ambiciosa o hasta ilusoria, si se
mira la historia reciente y las dificulta-
des y fracasos de otros países de la re-

gión, como Irak y Afganistán, al in-
tentar crear regímenes estables que
garanticen derechos a todos.

Aún no hay indicios claros de que
algo parecido esté surgiendo. Si bien
el HTS tomó el poder en Damasco y la
relativa calma llegó a la capital, per-
sisten los combates en otras regiones.
Milicias como las Fuerzas Democráti-
cas Sirias, FDS, formadas por kurdos
apoyados por EE.UU., que controlan
el noreste y los campos de petróleo,
siguen luchando contra remanentes
del fundamentalista Estado Islámico,
pero también contra sus rivales del
Ejército Nacional Sirio, ENS, respal-
dados por Turquía, que quiere elimi-
nar la resistencia kurda dentro y fuera
de su frontera. Cómo se incorporen
estos grupos armados a una coalición
de gobierno y qué cuotas de poder ob-
tengan, si lo logran, dará una pauta de
lo que pueda ser la futura Siria.

Siria en la encrucijada
Muchas incógnitas persisten tras el colapso del régimen de Bashar al Assad, en Siria. Preocupa el
rumbo que tome el país, luego de 13 años de guerra civil, con varias milicias que podrían formar un
gobierno de unidad o iniciar un nuevo conflicto interno, y hay incertidumbre sobre el papel que
jueguen los países con intereses en la región.

I N O P O R T U N O

—Córtenla con la pelotita..., justo ahora que les estamos inflando el
promedio de notas.
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